
5 pasos hacia un ministerio de mujeres 
impactante 

1. No lo compliques demasiado.  

El ministerio simple es igual de impactante. Es posible que tu iglesia no tenga un gran presupuesto, pero no 

dejes que eso te impida invertir en el ministerio de tu mujer. Las mujeres no necesitan grandes eventos ni 

almuerzos caros para conectarse. ¡Son realmente buenos para conectarse si se les da tiempo para una 

conversación ininterrumpida! 

Dales el regalo del tiempo para que desarrollen amistades y dirijan su atención a las conversaciones centradas 

en el Evangelio. Un ministerio impactante puede ser tan simple como un estudio bíblico en una tienda de 

conveniencia, una noche de chicas en la casa de alguien o un evento social de postres. No trates de planificar 

demasiado o llenar demasiado el tiempo de las mujeres. Simplemente déjalos hablar y encontrar maneras de 

dirigir las conversaciones hacia lo que el Señor está haciendo en sus vidas. 

2. Conviértelo en un ministerio de equipo. 

El ministerio en equipo naturalmente fomenta la asociación dentro del liderazgo de su iglesia. Las personas 

trabajan bien en equipo, y las mujeres aprecian tener a otros para hacer la vida y el ministerio junto a ellas. 

Encuentre varias mujeres que estén emocionadas de trabajar juntas para invertir en las otras mujeres de su 

iglesia. Cuando las mujeres ministran juntas como un equipo, crecen juntas y se divierten. Todos los ministros 

están mejor juntos.  

Como nos recuerda Hebreos 10:24: "Y consideremos cómo podemos estimularnos unos a otros al amor y a las 

buenas obras..." El ministerio en equipo naturalmente fomenta la asociación dentro del liderazgo de su iglesia. 

3. Mantenga el ministerio centrado en el discipulado en lugar de basado en eventos. 

Cuando el tiempo es esencial, puede ser tentador hacer que los eventos sean la característica de su ministerio 

de mujeres en lugar de grupos semanales. Los eventos solo requieren unas pocas horas de tiempo para asistir, 

y parece que las mujeres ocupadas en su iglesia son más propensas a comprometerse con algo una vez. 

Sin embargo, un compromiso de tiempo suele ser mejor porque significa más. Jesús nos llamó a hacer 

discípulos, y las relaciones construidas en torno a hacer discípulos fomentan el crecimiento y la madurez 

espiritual con efectos duraderos. Enseñe a las mujeres de su iglesia a ser discípulas mientras hacen 

discípulos. Que esta sea la filosofía sobre la cual edificar este ministerio. 

Los eventos pueden ser muy exitosos para animar a las mujeres e introducirlas en el ministerio de mujeres de 

su iglesia, pero a menudo no logran profundizar y sostener el crecimiento y la comunidad entre las mujeres en 



la iglesia. En cambio, el estudio de la Biblia, la oración y las conversaciones centradas en el Evangelio deben ser 

componentes fundamentales del ministerio para cada ministerio en su iglesia.  

Entonces, sus eventos especiales pueden aprovechar la profundidad relacional y el entusiasmo espiritual que 

provienen de hacer discípulos.  

4. Enseñe a las mujeres a estudiar la Biblia. 
Estudiar es el principal obstáculo que escucho de las mujeres que quieren crecer en su caminar con Dios. Las 

mujeres saben que necesitan dedicar tiempo a la Palabra de Dios, pero sentarse a leerla por su cuenta podría 

confundirlas. Se sienten dependientes de alguien con más experiencia y educación para que les explique la 

Biblia, lo que crea una dependencia malsana de la sabiduría de los demás para interactuar bien con la Palabra 

de Dios.  Muchas mujeres simplemente no saben por dónde empezar para tratar de entender la verdad de la 

Palabra de Dios por sí mismas. 

El estudio individual de la Biblia es uno de los elementos básicos para hacer discípulos y, por lo tanto, debe ser 

uno de nuestros enfoques básicos para nuestros ministerios de mujeres. Si haces algo por las mujeres de tu 

iglesia, enséñales a estudiar la Palabra de Dios. 

"Si haces algo por las mujeres de tu iglesia, enséñales a estudiar la Palabra de Dios. 

5. Enseñe a las mujeres a enseñar a otros a estudiar la Biblia. 

Pero no se detenga en el estudio individual de la Biblia. Enseñe a las mujeres a enseñar a otras a estudiar las 

Escrituras. Por si no te has dado cuenta, las mujeres son influencers, sin importar su vocación o 

responsabilidades. Ya sean maestras, ejecutivas corporativas, gerentes, administradoras o amas de casa, las 

vidas de las mujeres son ejemplos para los demás. 

Las mujeres de su iglesia están preparadas para tener un impacto distintivo en la difusión del mensaje del 

evangelio dentro de sus esferas de influencia. ¿Te imaginas lo que pasaría si cada iglesia equipara y animara 

adecuadamente a las mujeres a enseñar la Biblia a su pueblo? 

Uno de los elementos más poderosos del discipulado es cuando ves a los discípulos haciendo discípulos 

trabajando. Enséñeles y anímelos a enseñar a otros en sus hogares, iglesias, lugares de trabajo y vecindarios a 

"dividir correctamente la palabra de verdad" (2 Timoteo 3:15) y ver lo que Dios hace para multiplicar la obra 

de la iglesia. 

¿Te imaginas lo que pasaría si cada iglesia equipara y animara adecuadamente a las mujeres a enseñar la Biblia 

a su pueblo? 

Invertir en el ministerio de las mujeres no se trata tanto de recursos como de dirigir intencionalmente a las 

mujeres de tu iglesia hacia la formación de discípulos y la construcción de relaciones. Tito 2:3 pone esto en 



perspectiva maravillosamente: "De la misma manera, enseñen a las ancianas a ser reverentes en su manera de 

vivir... para enseñar lo que es bueno".  

A medida que las mujeres ejercen su fe en una comunidad centrada en el Evangelio y centrada en vivir para el 

Señor, enseñan a otras lo que es bueno y beneficioso para la madurez espiritual, la santificación personal y la 

edificación del reino de Dios. Animar y equipar a las mujeres para que desarrollen relaciones centradas en 

Cristo, estudien la palabra de Dios y capaciten a otras para que hagan lo mismo. Es así de simple e impactante. 

Y Dios hará el resto. 


